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PRESENTACIÓN 
La dignidad de la persona humana es uno de los temas fun-
damentales que la Filosofía ha tratado de analizar en la historia 
del pensamiento. Es evidente que el tratamiento de este tema des-
de los tiempos de la filosofía griega era un intento especial de los 
filósofos. Querer analizar la dignidad humana, es empezar por 
plantearse la pregunta ¿qué es la persona humana? Así, la filosofía 
sobre el hombre es un asunto que siempre ha inquietado a filóso-
fos, teólogos, y cualquier estudioso que quiere conceptualizar sobre 
el hombre. Ya Sto. Tomás decía que la persona humana es lo más 
perfecto en toda naturaleza; que Dios trata a la persona humana 
con suma reverencia; San Ireneo, por su parte, decía que la gloria 
de Dios es que el hombre viva. Como puede comprenderse, el te-
ma de la persona humana es uno de los más importantes de la his-
toria del pensamiento. 
La filosofía sobre la persona humana, como muchas otras fi-
losofías, entró en crisis en la Edad Moderna, cuando, a partir de 
Descartes, se produce el giro antropológico: la persona es el punto 
de partida de cualquier reflexión. Con la filosofía posterior, la per-
sona se convierte en «centro» de todo. De esta manera, se llegaba 
en cierto sentido a un nuevo sofisma: «el hombre es la medida de 
todas las cosas». La paradoja de Protagoras del hombre medida, te-
nía nueva cabida en el pensamiento filosófico y científico: el hom-
bre era la medida de todas las cosas, pero, a su vez, él mismo re-
sultaba medido por la eficacia, la utilidad, etc. Con los extremos 
del individualismo liberal, del colectivismo marxista, del cientificis-
mo, que llegaban a considerar al hombre como un objeto sobre 
el cual giraban algunas realidades, se olvidaba que es un sujeto de 
libertad. Este fenómeno, al ser analizado dentro del campo de la 
moral, llevaba al hombre contemporáneo a una real crisis de valores. 
En el fondo, lo que está en crisis es la concepción misma de 
la naturaleza de la persona humana. ¿Cuál era la naturaleza que 
servía de fundamento para el orden moral? Y, más concretamente, 
¿qué es lo que el hombre puede conocer acerca de su naturaleza 
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y de su finalismo inmanente? Aquí está uno de los puntos centra-
les del disenso de filósofos y teólogos a la doctrina que Pablo VI 
nos ofreciera, a través de la Encíclica «Humanae vitae». La doctri-
na pontificia declara decididamente que todo acto contraceptivo es 
intrínsecamente malo. Esto implica que cualquier acto de tal natu-
raleza va contra la naturaleza humana, por tanto, contra la digni-
dad misma de la persona humana. La Encíclica no es sólo una de-
claración de una ley moral negativa, sino y sobre todo la 
presentación positiva de la moralidad conyugal en orden a su mi-
sión de amor y de fecundidad en la visión integral del hombre y 
de su vocación, dice Pablo VI. Entonces, si es una presentación 
positiva de doctrina es una afirmación de la dignidad de la persona 
humana. 
Partiendo de la existencia de una ley natural (al margen de 
aquellas filosofías que niegan su existencia), analizamos en ésta dos 
aspectos: uno, ontológico, que es la ley natural en sí misma consi-
derada, y que está inscrita en la naturaleza de la persona humana; 
y, otro, subjetivo y psicológico, que es el conocimiento de la ley 
natural por parte del hombre. El problema fundamental está en es-
te aspecto subjetivo de la ley natural. 
En este punto se centran los debates filosóficos sobre la mo-
ralidad. Así, se plantea el dilema: el hombre «inventa», o el hom-
bre «descubre» un proyecto de auto-realización. Este intento de «in-
ventar» tal proyecto, ha llevado a la pretendida absolutización de 
la conciencia, es decir, llegar a considerar a la sola conciencia o 
al solo juicio moral como el elemento único y determinante del 
juicio moral: el origen y fin de la acción moral estaría sólo en la 
conciencia, y no habría por tanto necesidad del plano objetivo. Así, 
como lo expresa A. Molinaro: «La filosofía del hombre ha sido sus-
tituida por la ciencia del hombre». Encontramos dos tesis funda-
mentales entre los intentos de «inventar» un proyecto de auto-
realización, para salvar la «autonomía» del hombre; son los extre-
mos de la creatividad de la razón y de las intuiciones morales. 
En el caso de la «Humanae vitae», la razón debe iluminarse 
con la fe. No obstante, hay autores que llegan a contraponer la 
razón y la fe, cuando en verdad, lo que existe entre ellos es ade-
cuación. Es evidente que ni la sola fe ni la sola razón, garantizan 
el conocimiento ético, por eso se hace inevitable insistir en la ne-
cesidad de su mutua complementación. 
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Al margen de los intentos de considerar al solo juicio de 
conciencia como el arbitro absoluto del bien y del mal, observa-
mos que hay un valor y objetividad de los juicios morales: la con-
ciencia es norma normata et normans: es norma próxima {ñor-
mans), sólo si y en la medida en que es norma remota {normata) 
de la ley moral, totalizadora. Ahora bien dado que hay un valor 
y objetividad del juicio moral, éste puede y debe ser objetivo/ver-
dadero. Bajo un perfil racional, esta objetividad/verdad encuentra 
su justificación en una adecuada antropología, que define al hom-
bre como un ser creado por Dios. En tal virtud, el hombre está 
llamado a «descubrir» y «asumir» los valores. Así, en último térmi-
no, es la creaturalidad del hombre el fundamento de la objetividad 
y de la verdad del juicio de conciencia moral. 
Cuando ha entrado en crisis esta adecuación del juicio de 
conciencia con la objetividad y verdad, como una consecuencia ló-
gica se ha acentuado en los elementos accidentales que acompañan 
a la acción moral. Así, la sobrevaloración de estos elementos ha 
llevado a la ética de la situación, de las circunstancias, del puro 
amor, de la razón proporcionada, etc. Es evidente que si los ele-
mentos secundarios tienen la primacía, se llegará a «inventar» un 
proyecto de auto-realización, y, en el caso de la Encíclica «Huma-
nae vitae», serán las «circunstancias» las que determinen el valor 
moral de los actos contraceptivos. Como se puede comprender, en 
estas discusiones es la dignidad misma de la persona humana la 
que está en juego. 
# * * 
En la literatura sobre la «Humanae vitae», muchos son los 
aspectos a destacar. No obstante, a modo de conclusión, queremos 
subrayar algunos de los puntos principales que hemos obtenido en 
nuestro trabajo, sobre los presupuestos filosóficos que subyacen en 
la literatura estudiada, y que condicionan la lectura e interpreta-
ción que sobre la doctrina de la Encíclica —o sobre algunos de sus 
puntos— se dan en esa lectura. Nuestro análisis se limita casi ex-
clusivamente a las revistas, de ámbito teológico y filosófico, de las 
áreas italiana y castellana. 
— Las visiones «reductivas» de la naturaleza humana, habían 
dado lugar a una «filosofía de la vida» de corte secularista y mate-
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rialista. La oportuna intervención del Magisterio, llevaba a la invi-
tación del Papa a tratar estos problemas —en lo referente a la 
transmisión responsable de la vida— a la luz de una visión integral 
del hombre y de su vocación. Más allá de la confusión a la que 
nos puede llevar la concepción de una naturaleza «dinámica» del 
ser humano, la invitación de la Encíclica es un reto positivo, pues, 
está considerando al hombre en su unitotalidad: un ser sustancial 
y relacional. Desde la perspectiva de la unitotalidad, el hombre se 
reconoce a sí mismo como un ser creado por Dios, capaz por tan-
to de reconocerse como creatura, y así adecuarse a la objetividad 
en su conducta moral. Así también se evita que el hombre caiga 
en los peligros del historicismo, humanismo, relativismo, etc. 
— La ley natural, inscrita en la naturaleza humana, tiene 
dos aspectos: objetivo y subjetivo. Hay un carácter variable de la 
ley natural, pero éste no se refiere al aspecto objetivo, sino preci-
samente al aspecto subjetivo y psicológico, es decir, a la variación 
en nuestra comprensión de la misma. Al parecer, aquí se sitúan la 
mayoría de las posiciones disidentes acerca de la doctrina de la En-
cíclica. En el fondo, en el intento lícito de «salvar» la autonomía 
del hombre, se ha llegado a «absolutizar» la conciencia. De esta 
manera, un problema gnoseológico se lo ha revestido de lo ontoló-
gico y objetivo, llegando de alguna manera a una divinización del 
hombre. Y cuando se pretende justificar desde la fe o desde la Re-
velación, conductas que «salvan» la autonomía, se ha caído en al-
gunos casos en la mundanización de Dios. 
— La sobrevaloración del aspecto subjetivo ha llevado a filó-
sofos y moralistas a considerar que el solo juicio de conciencia es 
el elemento determinante de la moralidad de los actos humanos. 
El desafío kantiano de que el hombre «produce» su ley, llevaba a 
algunos a olvidar que el ser humano «descubre» un proyecto de 
auto-realización. El señorío de la ciencia y de la técnica, ha lleva-
do a algunos autores a plantear un subjetivismo al margen de la 
ley objetiva y, con ello, una razón totalizadora. Así, el proyecto 
de «inventar» la auto-realización lleva a un conflicto entre la con-
ciencia y la ley moral, y desde el punto de vista religioso, a un 
conflicto entre la fe y la razón. 
— Realmente el hombre «descubre» su proyecto de auto-
realización. Esto le permite analizar el valor y la objetividad de 
los juicios morales. La conciencia creativa y las intuiciones mora-
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les, entendidas desde la perspectiva de «inventar» un proyecto de 
auto-realización, lleva a absolutizar el solo dinamismo de la con-
ciencia o los elementos accidentales de un juicio moral (como por 
ejemplo el fin y las circunstancias). En síntesis, se da de hecho 
una creatividad de la razón, pero ésta no se da «ex novo». La ver-
dad del juicio de moral puede entenderse desde una correcta antro-
pología: el hombre es un ser creado por Dios; por tanto, es la 
«creaturalidad» del hombre el fundamento de la exigencia de la ob-
jetividad y verdad del juicio de conciencia moral. En este sentido, 
fuera del lenguaje de la creación, se hace difícil o imposible hablar 
de la objetividad y verdad del juicio de conciencia. 
— En el juicio moral, el hombre encuentra el enlace con la 
objetividad, sólo a través del «objeto», puesto que las otras dos 
fuentes de la moralidad (fin y circunstancias) cambian de lugar a 
lugar y de sujeto a sujeto. Si bien el fin y las circunstancias entran 
en la valoración moral, no son los únicos determinantes del mis-
mo; además, por su «relatividad» propia, no pueden determinar la 
bondad o malicia al margen del objeto. Desde aquí se comprende 
que hay acciones intrínsecamente malas, como es el caso del uso 
de los anticonceptivos. 
* * sí-
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20 anni dopo II Congresso Internazionale di Teologia Morale: «Humanae 
vitae. 20 anni dopo», Ares, Milano 1989. 
LA CONCIENCIA 
Y LA NORMA MORAL 
A partir de la existencia de una ley natural y su descubri-
miento por parte del hombre en lo íntimo de su ser, queremos 
analizar la conducta del hombre en relación con esta ley. En con-
creto, de qué manera la ley ha de regir las situaciones particulares. 
Evidentemente, la referencia que estamos haciendo es principal-
mente a los aspectos de la conducta matrimonial, que es el tema 
de nuestro análisis, en el marco de la Encíclica «Humanae vitae». 
Vivimos en un tiempo en el que, por un lado, la aplicación 
de las nuevas tecnologías a la medicina hace surgir preguntas in-
quietantes y comprometidas. Por otro lado, para algunos el juicio 
ético sobre las aplicaciones de la técnica al campo médico, debería 
estar determinado por el solo juicio de conciencia, prescindiendo 
de la norma moral objetiva1. 
Sin embargo, existe una norma objetiva que puede ser cono-
cida por la persona humana y que además alcanza a los casos con-
cretos y particulares. Este conocimiento es de suma importancia, 
para la responsabilidad e imputabilidad de los actos humanos. Nos 
referimos ahora a ese momento de la ley moral, precisamente en 
cuanto es de hecho norma interior, obligatoria de los actos huma-
nos concretos. Es el tema de la ley y su relación con la con-
ciencia. 
1. La relación entre la conciencia y la ley natural 
La ley natural es conocida por medio de la conciencia2, es 
decir, por medio de la misma razón, que juzga a la luz de ciertos 
principios connaturales a ella 3: un juicio práctico que dice si la 
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acción está conforme o no con la norma objetiva de la moralidad. 
Es un juicio que es la conclusión de un silogismo, cuya premisa 
mayor está constituida por la sindéresis, o más concretamente por 
la norma objetiva de la moralidad, y la premisa menor por el acto 
a ejecutarse, considerado en su aspecto moral 4 . Por ser este juicio 
práctico, la conciencia constituye la norma próxima de todo acto, 
aunque «per accidens» fuese invenciblemente erróneo 5. En la obe-
diencia a la voz de Dios, que se manifiesta en la conciencia, está 
«la dignidad de la persona humana y por la cual será juzgado per-
sonalmente. La conciencia es el núcleo más secreto y sagrario del 
hombre..» 6 
Existen, sin embargo, formas de pensar que no entienden así 
las relaciones de la conciencia con la ley moral 7 . En este sentido, 
algunos abogan por la supremacía de tres racionalidades8, que lle-
varía a dar la supremacía de los aspectos subjetivos y psicológicos 
sobre los objetivos y ontológicos en la relación conciencia y ley. 
Ciertamente, lo que dificulta la reflexión bioética no es sólo la no-
vedad de los problemas derivados de la aplicación de técnicas re-
cientes biomédicas al problema de la reproducción humana o para 
encontrar una solución al control de los nacimientos, sino también 
la multiplicidad de puntos de vista que exigen ser tomados en con-
sideración9. Por lo tanto, el problema «surge cuando se trata de 
precisar el criterio que define como auténticamente humanos el 
dominio y recurso a la técnica, de manera especial si se refieren 
a la corporalidad humana» 1 0, criterio que se sitúa en el respeto a 
la dignidad de la persona humana. 
Varios son los «intentos» o caminos que han llevado a la ab-
solutización de la conciencia. Vamos a analizar —aunque sólo 
someramente— algunos de ellos. 
1.1. La «razón totalizadora» y el «subjetivismo moral» 
Comenzamos analizando el intento de absolutización de la 
conciencia, que no es otra cosa que un intento por «inventar» un 
proyecto de auto-realización. Esto ha llevado a algunos moralistas 
a plantear una autonomía tal de la razón que puede calificarse de 
«absoluta»; pues al reflexionar sobre el hecho moral, —esta 
tendencia— encuentra el origen y el fin de la acción moral en la 
misma conciencia, sin necesidad del plano objetivo y por tanto, de 
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la norma moral. De esta manera, se ha dado un giro que se puede 
expresar en la siguiente fórmula: «La filosofía del hombre ha sido 
sustituida por la ciencia del hombre» 1 1 
El extremo de una conciencia creativa y de las intuiciones 
morales —como veremos—, que mira a la sola conciencia como el 
único centro donde giran los juicios morales, ha llevado a plantear 
la existencia de una razón totalizadora 1 2. En este contexto no se 
tiene en cuenta que la razón no se basta a sí misma para tomar 
las decisiones que competen al ser humano. El ser humano, como 
un ser dotado de alma espiritual, es inteligente, y también es libre; 
pero ni en cuanto inteligente ni en cuanto libre es autosuficiente. 
La pretendida absolutización de la conciencia sólo tiene una base 
nihilista 1 3 
En el caso de la Humanae Vitae, la razón debe iluminarse 
con la fe, y reconocer aquellos principios (ley natural) inscritos en 
lo íntimo del ser; sólo así evitará caer en cualquier tendencia tota-
lizadora. La doctrina ofrecida por el Papa Pablo VI, ha sido dada 
a los cristianos después de una reflexión profunda y de varias con-
sultas a expertos; esto implica que el Papa ha tomado en cuenta 
el razonamiento científico y, obviamente no ha caído en un natu-
ralismo, sino que ha querido interpretar la naturaleza de acuerdo 
con la razón (filosofía) y también de acuerdo con la voluntad de 
Dios (teología). 
En segundo lugar, el intento de mirar a la conciencia como 
el solo elemento fundante y determinante de la norma moral, ha 
llevado a algunos pensadores a plantear que todo lo que la razón 
percibe, sin considerar su rectitud sino tal vez solamente su «bue-
na intención», es la totalidad de la norma moral, es el llamado 
subjetivismo moral 1 4 
Al estar actualmente la conciencia sujeta a muchos influjos, 
fiarse de ella, ¿no es conceder crédito al capricho y al subjetivis-
mo? Pero al huir de este extremo se ha caído, a veces, en el de 
formular una moral objetivista articulada sobre una moral de los 
actos al margen de la intención y de las circunstancias, que junto 
con las normas de contenido inmutable, especifican la moralidad 
de las conductas. De esta manera hemos anotado los dos peligros 
que podemos enfrentar: el subjetivismo y el objetivismo moral. 
Para que la moral sea moral, se debe dar una adhesión razo-
nable de la subjetividad humana. Sin ésta, la obediencia moral pa-
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recería como una pura exterioridad alienante 1 5. En esta línea, el 
Concilio recuerda el papel insustituible de la conciencia en toda 
decisión y presenta a la conciencia como la voz de Dios, la que 
obliga absolutamente a la conciencia; en ello consiste su dignidad, 
aunque yerre por ignorancia invencible 1 6. 
Es importante notar que la Humanae Vitae no tuvo ante los 
ojos una pseudo-objetividad naturalista, sino que introdujo el con-
cepto de «paternidad responsable», apelando así a la responsabili-
dad en las relaciones afectivas concretas. Con ello se ponía en lí-
nea con el Concilio, que decía a los esposos «con responsabilidad 
humana y cristiana cumplirán su misión y con dócil reverencia ha-
cia Dios se esforzarán ambos, de común acuerdo y común esfuer-
zo, por formarse un juicio recto, (...) discerniendo las circunstan-
cias de los tiempos...» 1 7. 
Ahora bien, ¿cuándo se da una conciencia responsable? La 
conciencia no es una facultad innata; se conquista con la educa-
ción, en la información sobre lo que está bien, en la relación con 
los demás; ella es en último término el equivalente del último jui-
cio práctico recto. El ser humano ha de «hacerse moral», lo que 
supone que en él ha de estar grabado y afianzado el deseo de ser 
moral. Por tanto, el subjetivismo, que mira a nuestra conciencia 
como «soberana» es más una patología que el clima de una verda-
dera moral 1 8 
1.2. El conflicto fe-razón 
El reto de la secularización, ese intento del hombre por «re-
cuperar» la autonomía perdida, llega a contraponer la fe a la ra-
zón, o al menos a declararlas en conflicto. En cierto sentido, este 
es un reto positivista, que se acerca al presupuesto de Comte: la 
razón positiva domina sobre todo. En este proceso se corre el ries-
go de la mundanización de Dios o de la divinización del hombre. 
Por el contrario, «la ética, elaborada por la razón, está interior-
mente ordenada a la ética de la fe, encontrando en ésta su verdad 
total. Y (...) recíprocamente la ética de la fe acoge y hace suya la 
ética de la razón, reconociéndole sus exigencias»1 9. 
La mentalidad «secularista» aboga por la autonomía e inde-
pendencia del hombre con respecto a Dios. La mentalidad «secula-
rista» urge la necesidad de encontrar una justificación intramunda-
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na a las normas morales. Pero ¿de que justificación se trata? En 
este intento se cuestiona la relación de la fe con la razón: ¿es la 
fe directiva de la conducta o es la razón? La tendencia que mira 
a la sola razón como directiva se llama racionalismo y la tendencia 
que mira ciegamente a la fe se llama fideísmo. Una tercera posibi-
lidad que postula una conjunción de los dos elementos (razón y 
fe), pero con la dirección de la fe o de la razón, ha llevado en 
los últimos años a hablar de la «ética autónoma» o de la «moral 
de la fe», según se enfatice o bien en la dirección de la fe o bien 
en el de la razón 2 0 . 
La ética autónoma ha encontrado en la historia de estos últi-
mos años dos posibilidades: una, autónoma y autosuficiente como 
la propuesta por Kant y el neokantismo; otra —que coincide con 
la propuesta por la Iglesia—, que considera a la ética como autóno-
ma pero no como autosuficiente, puesto que la persona humana 
está llamada a realizarse en Cristo bajo la guía de la razón y de 
la fe 2 1 . El hombre quiere actuar por convencimiento y no por el 
hecho de estar mandado; pero en este intento debemos diferenciar 
algo: ¿el hombre quiere actuar por convencimiento pero al margen 
de la obediencia a la ley escrita en su corazón, o el hombre quiere 
actuar por convencimiento en armonía con la ley que descubre en 
su interior y a la cual quiere obedecer?. Como hemos visto, la 
obediencia a la ley interior lleva al hombre a la felicidad y a su 
perfeccionamiento; entonces, las normas de conducta encuentran 
su justificación inmediata en la interioridad del hombre racional y 
su justificación última en la ley eterna de Dios. De esta manera 
se puede afirmar que la fe «facilita y confirma el 'conocimiento' 
de los valores éticos» 2 2 
Al hablar de la relación entre la fe y la razón se puede esta-
blecer, de hecho, que no existe conflicto sino adecuación 2 3 La 
ética autónoma tiene como base una moderada confianza en la ra-
zón humana, a pesar de sus limitaciones; y tiene como meta «ha-
cer comprensivos los valores éticos en un mundo secularizado, que 
postula una explicación racional para su asentimiento» 2 4. El cre-
yente descubrirá que la autonomía, que a su vez se funda en la 
teonomía, le ha sido dada por Dios, y encontrará en El una ayu-
da, pero nunca le servirá para ignorar el origen y destino de su 
autonomía ética. 
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La antropología subyacente a la ética «autónoma» se muestra 
a veces demasiado optimista e ingenua, por cuanto se olvida de las 
consecuencias del pecado sobre el hombre. En nombre de la razón 
se han cometido muchos errores, p. ej. la ilustración. No queda 
otra alternativa: o se acepta la dependencia de Dios o se cae en 
una moral sin fundamento; si bien debe evitarse el riesgo del fi-
deísmo. 
Dado el vínculo entre la moral y la fe, la autoridad eclesiás-
tica tiene el deber de ofrecer una enseñanza basada en motivacio-
nes teológicas y en argumentaciones racionales: ni sólo teológicas 
ni sólo racionales; esto debe ser así porque la fe no es irracional; 
pero no todo lo que es racional debe ser de fe. Quizá en una cier-
ta tendencia extrema está la postura de quienes parten desde un 
punto de vista pesimista de la razón humana, cuya meta es defen-
der la plenitud de la moral evangélica, aunque para ello sea necesa-
rio renunciar a los intentos de explicación racional. 
Así la fe no sólo descubriría los valores sino que sería la úni-
ca justificación25. 
El hombre tiene el derecho de conocer el por qué de una 
valoración ética. Santo Tomás confirma esta orientación: «El que 
evita el mal no porque es un mal, sino porque está mandado no 
es libre; y quien lo evita porque es un mal, ese es libre» 2 6 . El 
conocimiento de un valor ético tiene una dimensión racional, pero 
exige también una dosis de intuición y sensibilidad. Nuestro cono-
cimiento se halla mediatizado; por ello no se puede pedir que la 
solución a problemas complejos resulte evidente para todos; pero 
lo que sí se puede pedir es que la opción presentada aparezca, en-
tre otras posibles, como razonable. Lo importante es que ninguna 
oferta ética resulte incomprensible y absurda. 
Dios manda y quiere en el campo de la conducta muchas co-
sas «que el hombre mismo descubre que debe realizar» 2 7 Así po-
dríamos hablar de un carácter itinerante e histórico de la norma 
moral. Pero se debe advertir que eso no significa que Dios vaya 
actuando en dependencia con la mentalidad del hombre y su épo-
ca, sino aquello que el hombre es capaz de descubrir con recta ra-
zón en su propio interior: la ley de Dios inscrita en su co-
razón 2 8 . 
Podemos concluir diciendo que ni la fe sola ni la razón sola 
garantizan el conocimiento ético; se hace inevitable insistir en la 
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necesidad de su mutua complementación. En síntesis no puede ha-
ber conflicto entre fe y razón, sino adecuación. 
2. Valor y objetividad de los juicios morales 
Hemos visto que ha habido una tendencia de hacer del solo 
juicio de conciencia, el arbitro absoluto del bien y del mal. Las 
causas que han alimentado esta tendencia son muchas 2 9; pero lo 
que nos interesa no es el análisis de tales causas, sino que es sufi-
ciente con relevar la objetividad del orden moral, y en particular, 
la objetividad del juicio moral que viene formulado por la con-
ciencia. 
En la tradición se ha dado una esmerada sensibilidad por el 
problema de la objetividad/verdad del juicio de conciencia. Esto lo 
prueba la misma concepción de la conciencia moral, que en su nú-
cleo fundamental y cualificante se revela como norma normata et 
normans: la conciencia es norma normans (norma próxima) sólo si 
y en la medida en la que es norma normata de la ley moral (nor-
ma remota). El contexto general según el cual la tradición pensaba 
el orden moral —radicado últimamente en la lex aeterna— consti-
tuía la justificación de la «verdad» de la conciencia moral y de su 
juicio 3 0 . Una prueba posterior ha sido dada por la respuesta que 
la tradición ha ofrecido acerca del problema particular de la obli-
gatoriedad de la conciencia errónea, para lo cual se distinguía entre 
error vencible e invencible. En efecto, por un lado, ponía a luz 
la responsabilidad del sujeto acerca de la verdad del juicio de con-
ciencia; por otro, subrayaba a tal punto la relatividad del juicio de 
conciencia frente a la realidad objetiva, para encontrar, a su modo, 
la verdad también en la conciencia invenciblemente errónea 3 1. 
En la tendencia clásica, se habla de conciencia moral en 
cuanto juicio. No hay duda de que el juicio (iudicium conscien-
tiae) es un elemento necesario, cualificante y también decisivo de 
la conciencia; pero ésta es una realidad mucho más amplia, ya que 
de alguna manera implica la totalidad de la persona humana. El 
mismo juicio de conciencia tiene su raíz primera y su permanente 
dinamismo en la sindéresis^ 1. El hombre, imagen viviente de 
Dios, está iluminado por el esplendor divino: posee la lumen ratio-
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nis naturalis, en fuerza de la cual se reconoce a sí mismo como 
llamado al bien y distingue el bien del mal 3 3 
El juicio de conciencia presenta los elementos comunes a to-
do juicio (conocimiento y valoración), pero los posee y los vive 
de manera propia y original. Así, su objeto es la acción personal 
concreta (mi acción, situada aquí y ahora) que debe realizarse o 
no: estamos en el ámbito de la conciencia práctica, más concreta-
mente en el ámbito de los primeros principios morales (sindéresis) 
en cuanto aplicados a la situación personal concreta. El juicio de 
conciencia no tiene la infalibilidad y seguridad de la sindéresis, pe-
ro conoce y experimenta la acción en lo contingente, no es extra-
ña al error, ni a la duda 3 4 . Aunque el juicio de conciencia tiene 
su propia especificidad, es una premisa para la acción, porque no 
da todavía el paso decisivo hacia ella. La acción puede ser ejecuta-
da sólo cuando la persona emite el llamado juicio de elección, en 
el cual está implicado un acto de voluntad 3 5. 
Se ha mirado al juicio de conciencia como la sola acción de 
la «ratio» en la situación concreta 3 6. Ciertamente que el juicio de 
conciencia envía a la «ratio» 3 7 , pero se trata de una «ratio» que 
establece la confrontación entre la ley moral y la situación perso-
nal concreta no solamente en la base de un polisilogismo, sino 
más bien en el contexto y con el concurso de la «totalidad» de la 
persona: el juicio de conciencia es «per modum inclinationis», y 
como tal se distingue del juicio «per modum cognitionis» 3 8 
En el análisis de la tendencia clásica, queremos resaltar en 
particular la objetividad del juicio de conciencia, es decir, su con-
formidad con la realidad. Pero esta conformidad es sinónimo de 
verdad, si esta ultima se define como la adecuación del intelecto 
a la realidad dada y objetiva. En tal sentido el juicio verdadero es 
juicio objetivo, ya que se identifica: la verdad es la objetividad y 
viceversa. 
2.1. El juicio de conciencia debe y puede ser objetivo/verdadero. 
El juicio de conciencia debe ser formulado en conformidad 
con el dato objetivo, según verdad. Esto lo podemos observar a 
la luz de la Revelación 3 9 y de la razón. 
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Bajo un perfil racional, la exigencia de la verdad encuentra 
su justificación en una correcta antropología, que define al hombre 
como un ser creado por Dios. Propiamente por ser creatura, el 
hombre recibe los valores morales y, consiguientemente, las nor-
mas morales, sin ser ni el creador ni el arbitro de las mismas. En 
tal virtud, el hombre está llamado a «descubrir» y «asumir» como 
hombre tales valores y normas. 
De esta manera, la normatividad de la conciencia moral re-
sulta necesariamente dependiente (en cuanto derivada y medida) de 
los valores y normas objetivas, y últimamente del mismo ser del 
hombre 4 0 . En último término, es la «creaturalidad» del hombre el 
fundamento de la exigencia de la objetividad y de la verdad del 
juicio de conciencia moral. El núcleo de esta problemática es: «o 
el ser procede de la conciencia tan así que coincide con la 'presen-
cia' a la (en la) conciencia o bien la conciencia procede del ser. 
La alternativa es tan radical que no admite un tertium quid (...) 
En el fondo y en la base de esta determinación fundamental y al-
ternativa radical del significado del ser se inscribe la determinación 
fundamental y la alternativa radical del significado del bien y por 
tanto de la naturaleza de la moralidad. La diferencia esencial está 
en la tesis de su simple idealidad: o la conciencia procede del bien 
y es la conciencia del bien o por el contrario el bien procede de 
la conciencia y es el bien de la conciencia» 4 1. 
No hay duda de que sólo si se acepta el principio de la crea-
ción y con él la trascendencia metafísica, se puede hablar de obje-
tividad del orden moral, y con éste, de los valores y de las nor-
mas, y por tanto del juicio de conciencia. Fuera de la perspectiva 
creacionista, «hablar de 'objetividad' se hace imposible desde el 
momento que la negación de la trascendencia metafísica termina 
lógicamente haciendo coincidir el ser con la (en la) presencia de 
(a la) conciencia (...), como Hegel ha expuesto magistralmente en 
la breve Einleitung de la fenomenología del Espíritu, la conciencia 
es por sí mismo su concepto, se da a sí misma su medida y su 
mismo movimiento y actuación es su prueba de verdad» 4 2. 
En íntima unión con la Revelación y el dato racional se ha 
situado el Magisterio de la Iglesia. Sus intervenciones constituyen 
una respuesta lanzada por un proceso filosófico que interpreta la 
interiorización de la verdad por parte de la conciencia como sino-
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nimo de subjetivización, sobre la base de la asegurada inmanencia 
de la verdad en el hombre 4 3 
Una vez que hemos visto que el juicio de conciencia debe 
ser objetivo/verdadero, vamos a ver ahora que el juicio de con-
ciencia puede ser objetivo/verdadero. Afirmamos que la persona 
humana puede emitir un juicio de conciencia objetivo/verdadero, 
pero por ser este hecho actualmente contestado y refutado, es con-
veniente analizar primeramente sobre la posibilidad y luego sobre 
las condiciones en que se da tal juicio. 
En primer lugar, decimos que el juicio de conciencia puede 
ser objetivo/verdadero, es decir afirmamos su posibilidad. El hom-
bre es aquel que a la vez juzga y es juzgado, mediante un juicio 
que no puede ser sustituido por nadie, desde el momento en que 
por la conciencia se encuentra a solas con Dios 4 4 . Además, el jui-
cio de conciencia mira a mi acción, más precisamente a mi acción 
humana en cuanto humana, y por tanto a mi auto-realización 
frente al Absoluto. 
Ahora bien, por estar dentro de un contexto personal y exis-
tencial, ¿el juicio de conciencia puede ser objetivo/verdadero? Esta 
pregunta al ser respondida por las corrientes filosóficas y culturales 
que defienden el escepticismo y el agnosticismo, hacen del hombre 
un ser prisionero de la duda y del todo incapaz de llegar a la ver-
dad. Evidentemente, el problema de fondo es la concepción de la 
misma naturaleza humana: el hombre es un ser inmanente, ence-
rrado en sí mismo, o por el contario, tiene una apertura hacia lo 
Absoluto 4 5 . La cuestión fundamental está en establecer que la 
conciencia moral puede juzgar según la verdad sólo si el hombre 
es ordenado por la verdad y es capaz de alcanzarla. La tradición 
teológico-moral ha distinguido diversos grados de alcanzar la ver-
dad; en particular ha distinguido entre el juicio moral de la sindé-
resis y el juicio moral de la conciencia: el primero es inmediata-
mente evidente y es infalible, el segundo no es inmediatamente 
evidente y está sujeto a error, porque «aunque se dé necesidad en 
los principios más generales, cuanto más descendemos a lo particu-
lar, tantos más defectos encontramos» 4 6. 
Sobre las condiciones en que se da el juicio objetivo/ verda-
dero, la tendencia clásica habla de una verdadera educación o for-
mación de la conciencia moral: en la fase remota, la educación ra-
dica en la ciencia moral, y en la fase próxima, la educación de la 
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conciencia se nutre del comportamiento moral virtuoso de la per-
sona humana. La razón es simple: «la verdad según la cual la con-
ciencia debe emitir sus juicios, es una verdad que entra en la vida 
de la persona como su criterio y medida: es la verdad en sentido 
bíblico...» 4 7. Santo Tomás atribuye a la virtud de la prudencia el 
deber de «informar» el juicio de conciencia4 8 También el Vatica-
no II reconoce abiertamente que la conciencia, aun cuando yerre 
por ignorancia invencible, no pierde su dignidad 4 9 
2.2. El contenido propio de la objetividad/verdad del juicio de 
conciencia 
Una vez que hemos visto que el juicio de conciencia debe 
y puede ser objetivo/verdadero, vamos a analizar ahora cuál es el 
contenido propio de este juicio. Antes de esto, queremos observar 
en primer lugar que la realidad conforme a la cual la conciencia 
debe juzgar, es la realidad total: la conciencia moral juzga según 
objetividad/verdad sólo en la medida en que su juicio se adecúa 
a la verdad de la ley moral y a la verdad de la situación perso-
nal 5 0 . Ahora bien, para juzgar según la primera adecuación, la 
conciencia debe referirse a la naturaleza humana y a la Revelación: 
tal verdad viene formulada por la ratio y por la fides mediante 
normas absolutas y universales. Y para juzgar según la segunda 
adecuación, la conciencia debe referirse a la situación del individuo 
aquí y ahora situado, mediante el análisis de las llamadas fuentes 
de la moralidad: objeto, fin y circunstancias. 
Las actuales discusiones sobre el juicio de la conciencia en 
base a la verdad de la ley moral y a la situación personal, llegan 
a contraponer sus tesis con la posición tradicional 5 1. El problema 
de fondo de las nuevas tendencias radica fundamentalmente en el 
modo de concebir la verdad de la ley moral y la verdad de la si-
tuación personal, y en consecuencia, en el modo de concebir la ac-
ción mediadora de la conciencia. Así, se puede decir que están en 
juego la existencia de normas absolutas y universales y del intrín-
secamente malo. 
Partiendo de la existencia de normas absolutas y universales 
y del intrínsecamente malo, la posición clásica da una interpreta-
ción más precisa de la objetividad/verdad del juicio de conciencia: 
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es la objetividad la que se encuentra, sin posibilidad de contradic-
ción y por tanto sin posibilidad de excepción, en la verdad de la 
ley moral y en la verdad de la situación personal. 
Entendido así el juicio de conciencia, frente a las normas ne-
gativas absolutas y universales, «el juicio de conciencia es objeti-
vo/verdadero bajo una única e irrenunciable condición: asumir 
simplemente la situación personal en la ley moral» 5 2 . En este ca-
so la relación entre la verdad de la ley y la verdad de la situación 
personal es de total coincidencia, siendo esta coincidencia el conte-
nido propio del juicio objetivo/verdadero de la conciencia. Frente 
a las normas positivas generales, «el juicio de conciencia es objeti-
vo/verdadero cuando encuentra y asume la concretización única e 
irrepetible del valor y de la apelación moral que deriva de la espe-
cificación que la verdad de la situación personal aporta a la verdad 
de la ley moral» 5 3 . En este caso la relación entre la verdad de la 
ley y la verdad de la situación personal, no es de total coinciden-
cia sino de especificación. 
Parece claro que el intento de la cultura contemporánea, 
frente a cualquier intento racionalista, tiende a considerar al juicio 
de conciencia como principio y fin de la moralidad. De allí la ne-
cesidad de clarificar conceptos fundamentales. Hemos podido anali-
zar que la relación de adecuación que se da entre la conciencia y 
la norma moral, permite determinar que el juicio de conciencia 
puede y debe ser objetivo/verdadero. 
A pesar de que en el análisis de la moralidad, se ha intenta-
do pasar del sujeto como punto de partida al sujeto como centro 
de todo, la misma experiencia nos va demostrando la necesidad de 
la referencia a unos valores fundamentales y en concreto, al plano 
de la objetividad y de la verdad. 
3. Conciencia, ley moral y juicios morales en la literatura ita-
liana y española 
Se puede decir que en la Edad Moderna se inaugura una 
nueva etapa en el problema de la conciencia, pues, para Descartes, 
la fuente segura de la certeza es el conocimiento, y así la concien-
cia queda encerrada en la intimidad del yo y las actividades pura-
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mente intelectuales5 4. Kant distingue dos modalidades de concien-
cia: la empírica y la trascendental; la primera se nutre de los datos 
que aportan los sentidos, unificándolos mediante las formas «a 
priori» de espacio y tiempo y las categorías del entendimiento; la 
segunda representa la posibilidad de todo conocimiento, en cuanto 
supone su total unidad en el sujeto cognoscente, pero añade, es 
puramente formal, no tiene contenido. Así, la objetividad procede 
de la subjetividad: mi ver constituye las cosas 5 5. 
De esta manera se ha pasado del sujeto como punto de parti-
da (Descartes) al sujeto como centro. La conciencia ha pasado a 
ser un centro de realidad, que es la línea que sigue el idealismo 
alemán. Así, Hegel entiende la conciencia como el punto donde el 
universo se unifica. En un primer momento, la conciencia da uni-
dad al saber acerca del mundo, después se pone a sí misma como 
objeto (autoconciencia), y por último el espíritu subjetivo afirma 
la libertad e independencia de la conciencia, asumiendo los dos 
momentos anteriores 5 6. 
Ahora pasamos a analizar los distintos planteamientos que en 
el tema que nos ocupa han seguido los diversos autores respecto 
a la conciencia frente a la Humanae vitae. El primero es sobre la 
conciencia creativa. B. Haring dice que existe una conciencia crea-
tiva, dado que la norma es «flexible»: «La conciencia de aquel que 
está totalmente aferrado a preceptos rígidos y a normas prohibiti-
vas no puede ser creativamente activa» 5 7. Continúa su análisis di-
ciendo que la conciencia que se ordena a la finalidad de los man-
damientos y de las bienaventuranzas hará continuamente nuevos 
descubrimientos. 
Las afirmaciones de Haring pueden ser entendidas en dos 
momentos: la norma es flexible, pero ¿a qué norma se refiere? Si 
es la norma moral objetiva, ésta por su propia naturaleza es inmu-
table y universal, dado que es legislada por Dios; si se refiere a 
la norma positiva, que es deducida próxima o remotamente de la 
norma objetiva, puede ser reexpresada o reformulada, pero precisa-
mente en su formulación y nunca en su núcleo sustancial 5 8. El 
segundo momento sería el análisis de que la conciencia que se or-
dena a una finalidad, como en el caso que plantea —a los manda-
mientos o a las bienaventuranzas— siempre encontrará nuevos des-
cubrimientos, es decir, hallará nuevas situaciones espacio-temporales 
en las que tiene que actuar; puesto que no estamos frente a un in-
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movilismo de la conciencia. Esta es autónoma, pero ¿en qué senti-
do es autónoma? 5 9 
Diferimos de la afirmación de Haring, quien ataca a la con-
cepción tradicional y dice que puede «producirse» la verdad sobre 
el bien y sobre el mal 6 0 . Evidentemente que no se queda en una 
especie de idealismo inmanentista, sino que transfiere la autonomía 
de la conciencia a una cierta convergencia con el consenso so-
cial 6 1 . Frente a esto podemos argumentar diciendo que «el juicio 
moral sobre el aborto o sobre el fraude fiscal no se establece sin 
más consultando el parecer de una muestra representativa de la po-
blación. La conciencia (de uno, de muchos o de toda una socie-
dad) no es por sí misma garantía de moralidad objetiva» 6 2; ade-
más, se podría afirmar que «la falta de certeza concreta, tan 
insoportable para quienes viven acongojados por el ideal, fuerza a 
la 'creatividad moral' en equipo» 6 3 
En este proceso de argumentación de la norma moral, llega 
a plantear una «excepción» que puede dar lugar a cierto relativis-
mo: «la planificación familiar en cuanto sea posible debe realizarse 
con el recurso a los métodos infecundos»6 4. El peligro de argu-
mentar la norma en el consenso social, ha llevado en la historia 
de la humanidad de los últimos tiempos a vivir un cierto relativis-
mo moral: muchas parejas conocen la norma moral, la aceptan, 
pero dado que hay una «excepción» —según Haring— en la nor-
ma, la experiencia nos dice que según esta concepción, las parejas 
habrían optado por una universalización de la excepción, llegando 
al control indebido de los nacimientos. Se debe tener en cuenta 
que si se discute sobre la fecundación in vitro, el aborto, es «por-
que se ve que en todo ello se están poniendo en juego cosas fun-
damentales; que no todo es siempre permisible; que hay cosas que 
'deben' hacerse y otras que 'deben' evitarse» 6 5. De esta manera se 
ha dado, en cierta forma, un paso del sujeto como punto de parti-
da al sujeto como punto central de acción independiente de la 
norma objetiva, como es el caso de Kant. Además hay un peligro, 
que es la consideración de la norma como producto histórico. 
El segundo planteamiento es el de las intuiciones morales: la 
moral sería la racionalidad de las intuiciones morales en cada situa-
ción en que se desarrolla la acción moral 6 6 . Este factor intuitivo 
fue condenado por Pío XII como uno de los errores de la ética 
de la situación. En este caso estamos hablando de principios gno-
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seológicos, que pueden ser analizados como origen y como cognos-
citivos propiamente dichos. En el primer sentido puede decirse 
que el conocimiento sensitivo es el principio del conocimiento in-
telectual; no es causa o principio total, pero sí que lo es parcial 
y necesario: «nada hay en el entendimiento que no haya pasado 
por los sentidos» (Aristóteles). En el segundo sentido, se llama 
principio del conocimiento a todo juicio necesario que sirve de 
premisa para una demostración6 7. Como parece evidente, en el 
planteamiento de las intuiciones morales, se parte de una equiva-
lencia entre dos términos: causa y principio: el punto, por ejem-
plo, es principio de la línea recta, pero no es su causa. Además 
parece que se llega a confundir entre los principios gnoseológicos 
necesarios primeros con los segundos. 
La intuición moral ha sido vista incluso en una alusión del 
Papa Juan Pablo II 6 8 . Sin embargo, cuando el Papa ha hablado 
de una «intuición amorosa» no se ha referido a algo que está al 
margen de la norma moral. K. Rahner, llama «una modalidad mo-
ral del conocimiento» a aquello que no es posible analizar exhaus-
tivamente en la reflexión consciente; este es un «instinto moral de 
la fe». Así, al hablar de la manipulación genética dice: «Todas las 
razones que deben formar la base para rechazar la manipulación 
genética deben ser entendidas desde un comienzo como referidas 
a ese instinto moral de la de (...) Desde mi punto de vista el ins-
tinto moral de la fe es consciente de su derecho y obligación de 
rechazar la manipulación genética, aún sin pasar (o poder pasar) 
por un proceso adecuado de reflexión»6 9. Si el planteamiento de 
Rahner tiene como base la identidad del ser y del conocer, tendría 
serias objeciones el instinto moral de la fe 7 0 . 
Al parecer, el problema de las intuiciones morales, entendi-
das en el contexto planteado por Mahoney, implica un proceso de 
conocimiento puramente racional, que al darse sin tener en cuenta 
la norma moral y la fe, pueden conducir a una ética de la situa-
ción, errónea y reductiva. En síntesis, las intuiciones morales se 
podrán dar a nivel de causa de conocimiento pero no del valor 
moral en sí; es decir, una intuición que «inventa» la norma moral 
no es más que un producto meramente especulativo7 1. 
Estos planteamientos que son intentos de «inventar» un pro-
yecto de auto-realización también pueden ser agrupados de tres 
maneras diferentes7 2: 1) Los que acentúan de tal modo la sitúa-
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ción, que terminan por sustituir o eliminar la norma abstracta-
universal. 2) Los que consideran al objeto como un mal pre-moral 
(físico, óntico). 3) Los que afirman el rol decisivo de las consecuen-
cias en el juicio de conciencia (teoría de la fundamentación teleoló-
gica de la norma moral). Acerca de este último punto de vista, po-
dríamos afirmar con Cafarra que «todo lo que pertenece a la persona 
humana, exige realizarse humanamente, más aún todo lo que es la 
persona humana, exige realizarse humanamente, o sea, según el va-
lor moral; esta exigencia es plenamente inteligible cuando se demues-
tra (...) que el hombre en su concreta totalidad, ha sido querido 
por el gesto creador de Dios. Para eludir esta consecuencia sería 
preciso afirmar que algo de lo que se compone la persona humana 
tiene un origen distinto de éste. Sólo la dimensión de la persona 
humana no aliada con la Sabiduría creadora de Dios eludiría el va-
lor ético (...). De aquí se sigue que todos los diferentes y múltiples 
ámbitos de los valores humanos, en correlación con las distintas 
dimensiones de la persona humana, son, por su misma naturaleza 
de valores humanos, asumidos por el valor moral y contenidos en 
él. El valor moral no constituye un ámbito parcial y sectorial jun-
to a los valores vitales, prácticos, intelectuales (...). Es el valor que 
atraviesa todos los ámbitos, como un meridiano atraviesa todos los 
paralelos, desde el momento en que es la indicación del modo pro-
piamente humano en el que todo ámbito debe realizarse. No exis-
ten, pues, en el hombre ámbitos o dimensiones pre-morales: todo 
lo humano es, como tal y por tal, moral» 7 3 . 
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